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EL  CONDE  DE  BELLAFLOR 

Comedia  en  cuatro  actos  y  en  verso,  original  de  D.  Ramón  Eloy  de  Carpegna,  repre- 
sentada con  aplauso  enel  teatro  de  la  Comedia  el  10  de  junio  de  1850. 

A  mi  muy  querido  amigo  y  paisano  el  Sr.  D.  Heriberto  Garcia  deQue\edo,  en  prueba  de 
gratitud  y  fraternal  cariño: — Ramón  E.  be  Carpegna. 


PERSONAGES. 

Don  Fbbn4M)o  de  Guevabi,  Conde  de  Bellaflor. 

DoÑá  Isabel  DE  GiRVABA. 

Don  Luis  de  Céspedes. 

Doña  Leonor  de  Céspedes. 

Don  Juan  de  Cespcoes. 

Mabcela,  aya  de  Leonor. 

Clara,  criada  de  Jsabei, 

cuatro  hombres  del  pueblo. 

Uncbiado. 

La  escena  pasa  en  Madrid,  1650. 

[        ACTO  PRIMERO. 

La  casa  de  don  Luis  dcCéspedes.  — Gabinete  de  Leo- 
nor, amueblado  con  elegancia  y  sin  lujo.  Puertas  á  dere- 
cha é  izquierda.  La  de  la  derecha  del  espectador  conduce 
á  la  alcoba  de  Leonor:  la  de  la  izquierda  á  lo  interior  de 
la  casa.  Un  balcón  en  el  fondo,  un  poco  sobre  la  derecha. 
Al  levantarse  el  lelon  entrara  doña  Marcela  como  vinien- 
do de  la  calle  con  la  mantilla  puesta.  Es  anochecido. 

ESCENA  PRIMERA. 

Doña  Marcela. 

Pues  señor,  no  me  parece 
tan  despreciable  la  oferla 
que  me  biciera  el  señor  Conde, 
sobre  lodo  cuando  empieza 
por  pagar  adelantada 
una  parte,  y  no  pequeña, 
de  la  suma  convenida. 
No  es  escasa  recompensa 
mil  doblones,  y  ademas 
esta  bolsa  bien  repleta. 
Bien  pensado  ,  sin  embargo 
es  un  cargo  de  conciencia 
inducir  esta  muchacha 


i  que  de  veras  le  quiera, 

cuando  con  razón  sospecho 

que  su  inlentiün  es  funesta... 

Pero  en  verdad...  mil  doblones!.. 

¿Cuando  vistes  tú,  Marcela,     ' 

tanto  dinero  en  tus  manost 

Y  que  vejez  note  espera 

tan  penosa  y  apurada!.. 

La  vejez  y  la  miseria!.. 

A  mas  ,   he  cerrado  el  trato 

y  me  considero  en  deuda... 

Con  que  pelillos  al  mar, 

y  fuera  dudas,  Marcela, 

que  si  por  ser  siempre  honrada, 

has  de  llegar  pobre  á  vieja, 

vale  mas  arriesgar  algo 

para  salir  de  jniserias. 

Animo,  pues,  que  hacia  aquí 

ya  mi  pupila  se  acerca. 

ESCENA  II. 
Leonor  ,    Marcela. 

Leo.  Ya  estás  de  vuelta,   aya  miat 
Mar.  Si,  Leonor,  ya  be  desfogado 
mi  cólera  en  el  malvado 
que  á  tu  honor  injuria  hacia. 
Ya  también  he  dicho  al  Conde 
que  si  de  amarte  se  precia, 
el  honor  en  poco  aprecia 
de  la  que  ama,  quien  se  esconde 
de  tan  villana  manera; 
y  que  mucho  se  equivoca 
si  le  ha  juzgado  tan  loca, 
y  asi  que  le  ames  espera. 
Confio  en  que  con  lo  dieho 
de  asediarle  dejará 
el  buen  Conde,  y  tratará 
de  olvidarle,  si  «s  capricho . 
1 
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A  no  ser  que  caballero 
tu  cariño  solicite, 
y  que  su  pecho  palpite 
por  ti  de  aniur  verdadero; 
que  al  cabo,  por  lo  que  dijo, 
con  muy  sanas  intenciones, 
(hablen  por  él  sus  doblones^., 
que  le  requiebra  colijo. 

Leo.  No,  Alarcuia,  si  me  amara 
con  un  amor  bien  nacido, 
á  casa  hubiera  venido 
derecho,  que  no  negara 
mi  padre  su  asentimiento 
al  Conde  de  BellaÜur, 
haciendo  á  mi  casa  honor 
hombre  de  tal  nacimiento. 

M*n.  Bien  comprendo  tus  razones, 
y  á  tu  padre  avisaremos, 
si  A  pesar  de  lodo  vemos 
que  insiste  en  sus  pretensiones, 
fero  vuelvo  á  repetir 
que  es  inútil  acusar 
su  intención,  hasta  aclarar 
con  cual  pudiera  insistir. 
Te  parece  que  prudente 
hubiera  obrado ,  Leonor, 
ignorando  si  á  su  amor 
eres  6  no  indiferente, 
con  presentarse  á  pedirle 
á  tu  padre  por  esposa? 

Leo.  Ks  verdad... 

M»B.  No  hizo  otra  cosa 

queanlesáti  requerirte. 

Leo.  Es  verdad... 

MiB.  Mas  la  pasión 

conque  adora  tu  beldad, 
dime,  Leonor,  la  verdad, 
repu;,'na  á  tu  corazón'? 

Leo.  Te  con  lioso  que  á  mi  vista 
no  es  el  Conde  indiferente, 
mas  no  importa  lo  que  intente, 
no  teínas  que  no  resista. 

Mar.  Vamos  pues,  fuera  rubor, 
y  coi.liésume,  alma  mia, 
si  puede  esperar  que  un  día 
correspondas  á  su  amor.   . 

Leo.  Puesto  quelan  bondadosa 
le  interesas  hoy  por  mi, 
justo  es  que  sepas  aqui 
que  su  amar  me  hace  dichosa. 
Te  aseguro  con  franqueza, 
que  aunque  me  haya  incomodado, 
el  medio  que  hoy  ha  empleado 
para  burlar  tu  destreza; 
mi  cora/.oii  le  disculpa, 
que  solo  de  tu  rigor 
y  no  de  su  torpe  amor, 
ha  sido  toda  la  culpa. 

Mxh   Pues  bii'u  ,  si  el  Conde  te  agrada, 
no  encuentro  que  haya  razón 
que  se  oponga;  y  su  intención 
de  saber  quedo  encargada. 

Leo.  En  el  alin.i  le  agradezco 
ese  luleros,  awi  mia... 

MiB.  Compadezco  tu  agonía. 

Lho.  ^u  sabes  cuanto  padezco... 
Dicen  ipie  es  rico,  y  queiido 
de  las  damas;  y  a/inque  hidalgo 
es  nii  padre,  poco  valgo, 


El  Conde 

para  que  ser'ml  marido  , 
Marcela,  el  Conde  pretenda, 
que  aun  pareciéndole  hermosa, 
no  querrá  para  su  esposa 
muger  de  tan  poca  hacienda. 

Mab.  Te  haces  muy  poco  favor, 
creyendjque  por  ser  pobre 
el  mérito  no  le  sobre 
para  alcanzar  ese  honor. 
aiu;;er  virtuosa  y  sencilla 
vale  mucho  para  un  hombre 
que  quiere  guardar  su  nombre 
respetado  y  sin  mancilla. 
Ea  pues!..  A  verle  voy 
para  darle  una  esperanza. 

Leo.  No,  Marcela,  pues  si  alcanza 
lo  enamorada  que  estoy, 
podrá  acaso  suponer, 
sin  que  me  piense  agraviar, 
que  el  paso  que  vas  á  dar 
de  mi  parle  puede  ser. 

M*R.  No  le  agite  ese  cuidado, 
ya  sabes  que  soy  astuta... 

Leo.  De  calma  ya  no  disfruta 
el  corazón  agitado, 
basta  que  vuelvas. 

Mak.  Las  dos 

vamos  á  ser  muy  felices. 

Leo.  Tan  conliada  lo  dices... 

R1»B,  Va  verás,  adiós  .. 

Leo.  Adiós.'... 

ESCENA  III. 

Leonor. 

Que  Dios  dirija  sus  pasos 
en  tan  difícil  negocio, 
que  aunque  luchan  encontrados 
el  amor  con  el  decoro, 
conozco  que  de  él  depende 
de  mi  existencia  el  reposo.' 
Ay!  Oue  pensara  mi  padre 
si  supiera  los  trastornos 
que  ha  sembrado  este  cariño 
que  dentro  el  pecho  atesoro.. . 
Mas  él  aquí  se  dirije... 
Corazón,  oculta  ansioso 
esta  pasión  que  en  sus  iras 
Dios  le  envió  desde  su  trono, 
y  ya  que  fallezca  el  alma, 
al  menos  encubra  el  rostro 
con  apariencia  apacible 
el  fuego  en  que  me  devoro!.. 

ESC E. NA  IV. 
Leonob  ,    Don  Luis. 

Luis.  Yo  me  vengo  á  di'spedir, 
pues  marcho  para  Valencia, 
que  un  asunto  mi  presencia 
allí  reclama. 

Leo.  a  parlir 

vais  otra  vez? 

Luis.  Bien  lo  siento, 

pero  el  asunto  es  urgente... 

Lro.  Mucho  vaisá  estar  ausente? 

Luis.  Kegresar  muy  luego  cuento. 
Me  de.'.pido  desde  ahora 
porque  se  acerca  la  noche. 


DE    BeLLAFLOR. 


y  he  dicho  que  presto  el  coche 

tenga  el  criado... 
I.EO.  A  qué  hora? 

Ltis.  A  las  dos.  Tengo  que  hacer 

en  el  tiempo  que  me  queda 

mucho,  y  acaso  no  pueda, 

mi  Leonor,  volverte  á  ver. 
Leo.  Ayl  Quiera  Dios,  padre  amado, 

que  el  negocio  terminéis 

en  breve,  y  que  regreséis 

para  sienipie  A  nuestro  lado; 

porque  tan  sola  me  quedo 

ausentes  vos  y  mi  hermano, 

que  trabajo  ,  pero  en  vano, 

para  de-sterrar  mi  miedo. 
Lcis.  Previéndolo  yo,  Leonor, 

á  tu  berniano  escribí  ya 

para  que  deje  ¿i  Alcalá, 

y  sosiegue  lu  temor. 

Adiós  pues,  hija  querida, 

que  veloz  el  tiempo  vuela. 
Leo.  Adiós,  padre;  me  consuela 

de  mi  hermano  la  venida,  {vase  don  Luis.) 

ESCENA  V. 

Leonob. 

Ah!  porque  mi  corazón 
presuroso  y  vago  late, 
y  me  asaltan  mil  temores 
de  mi  i>¡i(lie  en  este  viaje?.. 
Quizás  mejor  me  estuviera 
que  Bellafl 'r  renunciase 
desde  luego  á  sus  proyectos 
y  dejase  de  asediarme... 
Y  Marcela  que  no  viene... 
Si!  ya  llega...  Dios  me  ampare! 

ESCENA  IV. 

LkO.NOK  ,     MiRCELá. 

Leo.  Al  fin  llegastes,  Slarcela!      , 

Cuanta  ha  sido  tu  lardanzii?'="  '>'■'■  '''*"!'^   /" 
Mae.  I'uesqué..    piensas  que  tan  pronto' 

tales  asuntos  se  tratan? 
Leo.  Perdóname  mi  impaciencia, 

pero  dliiie  al  meniis  aya,  ' 

si  esperar  debo  ó  temer, 

que  en  un  liilo  tengo  el  alma!.. 
Mab.  Pues  sosiégate,  que  el  Conde 

de  casarse  solo  trata. 
Leo.  Inesperada  ventura, 

felicidad  consumada!..     ■ 

Luego  mi  mano  á  mi  padre 

pedirá  si  tanto  me  ama? 
Mab.  Quién  lo  duda?  Pero  quiere, 

y  hallo  justa  su  demanda, 

saber  de  tu  misma  boca 

que  es  su  esperanza  fundada. 
Leo.  V  estás,  aya,  bien  segura 

que  el  conde  de  veras  habla? 
Mab.  Pues  has  creido  que  á  mi 

fácilmente  se  (ne  engafia? 

Para  dudar  no  hay  motivo 

desús  sinceras  palabras; 

y  asi  fué  que  cuando  dijo 

que  en  casa  verte  deseaba, 

se  lo  ofrecí,  no  creyendo 

que  en  ti  reparo  encontrara. 


Leo.  Si,  Marcela,  de  n)i  padre         -''rm  ?.xiííq 

el  consentimiento  falta, 

y  mientras  él  no  permita 

esta  boda  proyectada, 

por  ningún  estilo  debo 

recibir  al  conde  en  casa.  <'&' 

Mar,  Dices  bien,  pero  sabiendo 

cuanto  te  quiere  tu  aya, 

no  debes  nunca  temer 

que  obre  en  mengua  de  tu  fama. 
Leo.  V  cómo  piensas,  esplicame, 

facilitarle  la  entrada? 
Mar.  Cuando  de  verle  volvía, 

hallé  á  tu  padre;  su  marcha 

participóme,  diciendo 

que  ora  muy  precipitada; 

asi  las  dos  esta  noche 

quedamos  solas  en  casa, 

y  el  conde  con  gran  sigilo 

puede  entrar  por  la  ventana. 
Leo.  Ay  Marcela,  mucho  tiemblo, 

pues  cuando  menos  pensaba 

a^i  á  mi  padre  le  falto 

comprometiendüsu  fama,.. 

No,  Marcela,  es  imposible!.. 
Mae  Que  dirá  de  esta  tardanza 

el  conde?..  Le  avisaré. 

Pero  no  es  cosa  tan  rara...  I 

Leo.  No  insistas,  le  lo  suplico, 

que  ya  las  fuerzas  me  fallan. 
Mar.  Bien  está,  como  tu  quieras, 

que  yo  nu  te  obligo  á  nada. 

Diré  al  conde  que  rehusas, 

sin  duda  porque  no  le  amas. 
Leo.  Que  no  le  amo?  Ay,  eso  dices, 

porque  ver  no  puedes  mi  alma! 
{ñlarcela  va  á  asomarse  al  balcón  que  abre.) 
Mar.  Que  casualidad!  Ya  cerca 

del  balcón  el  conde  se  halla. 
Leo.  Cómo?..  El  conde.'.,  (ajelada.) 
Mar.  Pues  no  he  dicho 

que  en  venir  aqui  quedaba?.. 
Leo.  Ay  Marcela,  que  imprudencia! 
Mab.  Le  diremos  que  se  vaya. 

(con  apartnle  indiferencia.) 
Leo.  Detente,  nada  le  digas! 
Mar.  Va  está  aqui...  pone  la  escala...  uJ 

I.EO.  Ay  Marcela,  por  tu  vida!.. 
Mab.  Ola!  señor  conde!.. 
Lf.o.  Calla! 

Mar.  Pues  ya  sube...  ya  eslá  dentro. 

Le  recibes?.. 
Leo.  (cae  en  un  sillón.)  Desgraciada! 

ESCENA  VII. 

Dichas,  el  Co^GE  de  Bellaflor  que  salla  por  la  ven- 
lana  al  fironuuciar  Leonor  la  úllima palabra. 

Co^.  Gracias  mil  al  cíelo  doy,  o'J 

pues  Iras  penosas  zozobras, 

la  mas  linda  de  sus  obras 

al  fin  contemplando  estoy!.. 

Mas  miro  que  triste  estáis, 

y  airado  el  rostro  volvéis... 

No  tan  cruel  os  mostréis... 

Mis  suspiros  no  escucháis?.. 
Leo.  Disimulad,  señor  conde, 

la  inevitable  emoción 

que  siento  en  esta  ocasión;        -yi  .¿.(.rüi- 


4  El 

pues  mal  su  vergüenza  esconde 
la  que  acusa  su  conciencia 
de  cometer  un  error, 
y  es  el  tormenta  mayor 
para  mi,  vuestra  presencia... 
Con.  Ah!  sefiora,  si  os  molesto, 
si  os  pesa  de  mi  ventura, 
de  nuevo  con  mi  amargura 
á  volverme  estoy  dispuesto! 
Guárdeos  el  cielo,  señora, 
para  el  hombre  afortunado 
que  merezca  ser  amado 
como  mi  pecho  os  adora!  [hace  que  te  va.) 
Leo.  Señor  conde!.. 
Con.  (Ko/üi'endo;        Qué  mandáis? 
Leo.  Cuando  veis,  ay!  imprudente! 
que  mi  semblante  desmiente 
lo  que  del  labio  escucháis, 
os  vais,  Bellaílor,  asi*.. 
Con.  Luego  me  amáis!  Oh  ventura! 
Y  no  ha  sido  una  locura 
el  placer  que  concebi? 
Ah!  Leonor!  El  alma  loca 
con  placer  tan  sin  igual, 
aun  temiendo  escuchar  mal, 
espera  que  vuestra  boca 
segunda  vez  lo  repita 
Leo.  V  no  os  lo  ha  dicho  bastante 
el  temblor  que  en  este  instante 
mi  misero  ser  agita? 
Con.  Calmaos,  bella  señora, 
cese  ya  vuestra  inquietud, 
que  respetar  la  virtud 
sabe  siempre  quien  adora. 
Leo.  Gracias  por  ese  lenguaje 
que  ya  de  vos  esperaba, 
y  encontrar  siempre  pensaba 
en  hombre  de  tal  linage; 
mas  si  una  vez  be  podido 
atrepellando  por  todo 
recibiros  de  este  modo, 
una  falta  be  cometido; 
y  si  nos  hemos  de  ver, 
si  aqui  nos  hemos  de  hablar, 
bien  podéis  imaginar 
que  asi,  conde,  no  ha  ser. 
Con.  Mañana  ¡i  pedir  vendré 

á  vuestro  padre  su  anuencia. 
Lko.  Hoy  sale  para  Valencia. 
Con.  Su  regreso  esperaré; 
y  entre  tanto  de  mi  amor 
las  pruebas  daros  espero, 
que  os  bagan  ver  cuan  sincero 
es  mi  cariño,  Leonor. 
Leo.  De  vuestra  sinceridad 
no  me  queda  duda  alguna, 
porque  abuna  vuestra  cuna 
de  esos  labios  la  verdad. 
Cox.  Tus  palabras,  oh  Leonor; 
me  hacen  solo  venturoso; 
y  en  tus  manos  á  tu  esposo 
permite  sellar  su  amor,  {la  beta  ¡a  mano.) 
Mar.  Señor  conde,  n.e  parece 
hora  ya  de  que  os  vayáis, 
pues  hace  ralo  que  estáis, 
y  ya  muy  luego  amanece.  » 

Con.  Marcela,  tenéis  razón, 

y  aunque  es  muy  cierto  que  anhelo 
quedarme,  ya  por  consuelo 


Conde 

me  llevo  sueorazon.  {indicando  á  Leonor.) 

Adiós,  mi  prenda  adorada! 
Leo.  Adiós,  señor  de  mi  vida. 
Mah.  Cbist!..  Por  aqui  es  la  salida,  (con  sigilo.) 

La  escala  quedó  colgada, 

con  cuidado  no  hagáis  ruido; 

cogeos  tHen  á  la  cuerda  ■ 
Con.  Bellaflur  siempre  recuerda 

lo  que  tieue  prometido. 

(á  Ai  árcela  dándola  un  boltillo.) 
M.IR.  Gracias,  cunde.  Buena  noche, 

que  es  oscura,  üan  las  dos.  {oyente.) 
Con.  fero  qué  miro?  Gran  Dios!  {bajando  ya.) 

en  esta  puerta  hay  un  coche. 
Leo.  y  Mah.  Qué  decis?.. 
Con.  Que  un  coche  está 

en  esta  puerta  aguardando. 
Mab.  Pues  bajad  pronto,  volando, 

porque  el  de  don  Luis  será. 
Leo.  Ay  de  mi,  que  soy  perdida!.. 
Mab.  No  hay  que  apurarte.  Bajad! 
Leo.  Dios  mió,  tened  piedad... 
Mar.  Tomad  por  esa  avenida,  {al  conde.) 

que  don  Luis  aun  no  ha  salido. 
Leo.  Me  lo  daba  el  corazón!.. 
Luis.  Acudid!  .  Ladrón!  ladrón!  .  (en  la  calle.) 
Leo.  Justo  cielo!.,  no  ha  podido!.. 

V  si  llega  a  conocerle... 
Mab.  No  te  asustes,  mi  Leonor,.. 
Leo.  Ah!  temo  el  justo  furor 

de  mi  padre!.. 
Mab.  Convencerle 

procuraré... 
Leo.  Que  consigas, 

mucho  dudo,  tu  deseo! 
Mar.  Dirijirse  aqui  le  veo, 
déjame  hablar;  nada  digas. 

ESCENA  VIIL 

Dichas,  don  Luis  ^ue  entra  en  Irage  de  camino,  con 
la  espada  en  una  mano  y  en  la  olra  una  luí. 

Li'is.  Dónde  se  halla  la  hija  infame,  {desde  fuera.) 

y  dónde  su  aya  traidora 

que  mi  limpio  honor  desdora  ? 

Su  sangre  es  fuerza  derrame! 
Mab  Señor!  , 

(á  un  tiempo,  y  arrojándose  d  lot  pies  de  don  Luis.) 
Leo.  Ah  padre! 

Luis.  Venganza! 

No  hay  piedad  si  mancillado 

mi  nombre,  infame,  has  dejado 

burlando  mi  conlianza! 

Conque  asi,  digna  Leonor, 

te  portas!  .  Asi  defiendes 

dueña,  mi  casa,  y  te  vendes 

al  conde  de  bellaflor! 
Mab.  Señor,  oidme  por  Dios, 

que  Leonor  es  inocente! 

Yo  sola  soy  delincuente, 

no  nos  culpéis  á  las  dos! 
Luis.  Conque  has  sido  tú,  perversa!.. 
Mab.  Si  señor,  he  sido  yo, 

pero  si  el  conde  aqui  entró 

con  intención  fué  diversa 

de  la  que  vos  suponéis... 
Luis.  Pues  qué,  el  conde?.. 
Mab.  Ama  á  Leonor 

con  puro  y  booeslo  amor. 


DE   BeLLAFLOA. 


Ldi.  Qué  dices?.. 

MiB.  Que  en  él  tendréis 

otro  hijo...  Antes  de  hablaros, 

la  confesión  anhelada 

oir  quiso  de  su  amada, 

y  deberá  ir  á  buscaros 

según  la  costumbre  y  ley, 

maftana,  señor  don  Luis. 
Luis.  Desgiaciadas,  qué  decis? 

Ignoráis  que  el  mismo  rey 

casarle  ha  determinado 

con  una  rica  heredera! 
Mar.  El  conde  sin  duda  espera 

deshacer  lo  proyectado... 
Lcis.  Pero  piensa,  imbécil  dueíia, 

á  lo  que  nos  has  espuesto 

con  ese  celo  funesto: 

si  esa  esperanza  albagueña 

fuera  solo  una  esperanza!.. 

Ah!  temblad!  porque  mi  honor 

de  ti,  dueña,  y  de  Leonor 

tomará  Justa  venganza!.. 

Fli\  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

Sala  en  casa  del  conde  de  BellaQor. 

ESCEVA  PRIMERA. 

Isabel,  Clara. 

Isa.  Aun  no  ha  venido  mi  hermano. 

Clara  mia,  aqui  podremos 

conferenciar  mas  tranquilas; 

á  mi  lado  toma  asiento, 

y  hablar  puedes  sin  reparo, 

pues  bien  sabes  que  te  aprecio,  {te  sientan.) 
Ola.  Sabed  que  las  entrevistas 

con  ese  joven  mancebo, 

tan  á  menudo,  señora, 

me  infunden  temores  serios. 

Apenas  sabéis  quien  es^ 

se  llama  solo  don  Pedro, 

y  citas  le  prodigáis 

y  admitís  sus  galanteos... 
Isa.  Por  qué  ha  de  decir  su  nombre 

cuando  el  mió  le  reservo? 

Su  familia  desconozco, 

mas  para  él  es  un  secreto 

mi  nombre,  clase  y  hacienda. 

Pero  es  tan  noble  su  aspecto, 

tan  tiernamente  enamora, 

que  yo  dp  veras  le  quiero! 
Cla.  Bien  lo  sé  que  le  queréis, 

y  que  es  gallardo  el  mancebo, 

pero  creo  por  lo  mismo 

que  está  de  mas  el  silencio^ 

que  declare  su  apellido, 

que  sepa  también  el  vuestro, 

que  en  la  casa  se  presente 

y  se  trate  el  casamiento. 

Pero  esas  citas  continuas.  , 
Isa.  Tus  reflexiones  aprecio, 

buena  Clara,  en  su  valor, 

pues  sé  tienen  por  objeto 

solamente  mi  interés, 

y  yo  el  tuyo  te  agradezco. 


No  sospecho  que  me  engañe, 

mas  si  esta  noche  le  veo, 

pues  me  dijo  que  vendría; 

con  franqueza  hablarle  pienso, 

decirle  que  si,  que  le  amo, 

y  que  en  ser  suya  consiento  ; 

que  á  mi  hermano  se  presente, 

y  asi  sigo  tus  consejos. 
Cla.  En  el  alma,  señorita, 

vuestro  cariño  agradezco: 

mas  no  le  deis  esperanzas 

á  vuestro  galán  mancebo, 

para  evitar  el  disgusto 

que  tuvierais  vos,  si  luego 

por  cualquier  casualidad 

resultase  ser  plebeyo. 
Isa.  Saludable,  Clara  mia, 

me  parece  tu  consejo, 

y  bien  quisiera  seguirlo, 

mas  yo  franca  te  confieso 

que  ya  he  perdido  la  calma 

por  amor  de  ese  mancebo... 

Mas  de  todos  modos,  cuenta 

con  que  esta  noche  á  don  Pedro 

si  á  casa  de  Juana  acude, 

descubriré  mi  secreto, 

su  nombre  por  fin  sabré, 

y  asi  sea  el  que  deseo! 
Cla.  El  conde  acaba  de  entrar... 

(mirando  antes  afuera.) 
Isa.  Pues  retirémonos  luego, 

Clara,  que  si  aqui  nos  vé, 

sus  preguntas  mucho  temo,  (vanse.) 

ESCENA  II. 

El  CO.NDE, 

Apurado  por  demás 
es  el  lance,  vive  E)ios! 
porque  perdi  mi  sombrero 
al  bajar  por  el  balcón, 
y  habrá  subido  don  Luis 
que  quien  bajaba  era  yo. 
Don  Luis  es  noble,  y  es  justo 
que  pida  satisfacción 
por  la  ofensa  que  ayer  noche 
ha  recibido  su  honor. 
Negársela  no  pretendo, 
pero  al  hn  entre  los  dos 
es  desigual  el  combate, 
pues  él  viejo,  joven  yo, 
claro  está  que  vencer  debo 
aunque  él  tenga  gran  valor... 
Mas  si  en  la  corte  se  sabe 
que  allí  entré  por  el  balcón, 
á  deshoras  de  la  noche, 
que  alli  estuve  basta  las  dos, 
pierdo  á  Leonor  sin  remedio... 
y  en  verdad,  fuera  dolor! 
Pero  si  ya  el  mismo  rey 
mi  voluntad  empeñó... 
me  dirá  que  su  palabra 
no  admite  retractación... 
Pues  señor,  mucho  lo  siento, 
mas  no  es  posible,  Leonor! 


El  Conde 


ESCEiSA  III. 

El  Conde,  un  cbudo. 

CRfA.  ün  caballero  ya  anciano 

por  vuecencia  preguntó? 
CoM.  Su  nombre? 
Cria.  No  me  lo  ha  dicho, 

mas  noble  me  pareció. 
Con.  Pues  hazle  entrar,  {vaie  el  criado.)  Si 

sabemos  su  pretensión. 

ESCENA  IV. 

El  CoNüB,  DON  Luis. 

Liis.  Dispensadme  si  os  molesto, 

señor  conde... 
Co.%.  En  modo  alguno; 

nunca,  don  Luis,  importuno 

los  pies  en  mi  casa  ha  puesto; 

en  ello  un  honor  me  hacéis, 

que  mucho,  don  Luis,  aprecio. 
Ltis.  (Es  ironia  ó  desprecio'.'..) 
(-0X.  Y  os  suplico  que  os  sentéis, 
Luis.  De  un  asunto  á  entreteneros 

vengo,  conde,  algo  importante... 
Co.N.  Hablad,  don  Luis,  que  al  instante 

pronto  estoy  á  complaceros. 
Luis.  Señor  conde,  anoche  os  vi 

saltar  de  casa  un  balcón... 

y  no  siendo  vos  ladrón 

vuestro  objeto  comprendí. 

Necesito,  pues,  señor, 

que  la  verdad  me  digáis, 

porque  es  preciso  sepáis 

que  ha  confesado  Leonor. 
Con.  Deciros  no  habrá  podido 

el  cariño  que  me  inspira... 
Luis.  No  sé  si  escuchar  con  ira, 

señor  conde... 
Con.  Decidido 

estoy  á  sacrificarme 

si  es  forzoso  en  su  servicio... 
Luis.  Nadie  os  pide  un  sacrificio. 
Con.  Mas  yo.... 

Luis  Queréis  esplicarme?.. 

Con.  Ademas,  me  han  informado 

que  tenéis  en  .4lcalü 

un  hijo  que  acabará 

sus  estudios,  y  be  pensado... 
Luis.  Señor  conde,  os  agradezco 

el  interés  que  mostráis... 
Con.  No  hay  por  qué  lojigradezcais. 
Luis.  Es  que  yi)..    no  lo  apetezco. 
Liis.  Quereisme,  conde,  escuchar? 
Con.  Nada,  nada  hay  que  tratar: 

os  comprendo  lo  bastante  .. 
Ltis.  Que  me  dej(!Ís  esplicar, 

señor  conde,  os  pediré, 

y  entonce  os  esplicaré 

lo  que  os  vengo  á  reclamar. 

Tenéis  intención,  ó  no 

de  cumplir  lo  prometido? 
Con.  Mu  habéis,  don  Luis,  sorprendido! 

Lo  que  ofrezco  olvido  yo? 

Iba  á  decir,  y  repito, 

que  ese  joven  me  interesa; 

tomo  á  mi  cargo  la  empresa... 
Lcis   Protección  no  necesito, 

señor  conde...  Es  demasiado; 


es  don 
Luis, 


aqui  burlándoos  estáis, 

y  es  inútil  cuanto  habláis 

cuando  me  habéis' infamado! 

Sin  duda  del  valimiento 

que  disfrutáis  con  el  rey, 

para  hollar  asi  la  ley 

sacasteis  atrevimiento! 

Aunque  de  él  bagáis  alarde, 

os  diré  que  el  engañar 

á  una  niña,  y  ultrajar 

á  un  anciano,  es  muy  cobarde!.. 
Con.  Señor  don  Luis,  sosegaos; 

con  calma  oid  mis  razones, 

y  siendo  esas  reflesiones 

inútiles,  reportaos. 

Amo  á  Leonor,  es  muy  ciarlo, 

la  estimo  como  merece, 

pero  en  nada  desmerece,  ■ 

señor  don  Luis,  os  lo  advierto, 

pnrque  dicho  se  lo  haya; 

pues  si  conseguí  una  cita, 

fué  para  hacerle  visita 

en  presencia  de  su  aya. 
Lvis.  Tendréis  valor  de  negar 

que  la  mano  le  ofrecisteis, 

y  que  asi  solo  pudisleis 

su  corazón  alcanzar? 
Con.  Es  verdad;  se  la  ofrecí 

porque  es  Leonor  hechicera, 

y  á  fé  que  se  la  cumpliera 

si  dependiera  de  mi... 
Luis.  Y  lo  ignorabais  acaso 

cuando  á  mi  casa  \inisleisl  {hvanldndott.) 

Olvidailü  bien  supisteis 

al  dar  tan  infame  paso... 
Con.  y  gustoso  el  compromiso 

me  vierais  luego  cumplir, 

pero  no  puedo  pedir  ' 

para  la  boda  el  permiso. 
Luis.  Obrasteis  como  un  traidor 

por  la  bajeza  impulsado: 

mi  honor  habéis  mancillado 

y  habéis  perdido  á  Leonor. 
Con.  Vuestros  insultos,  don  Luis, 

si  ora  escucho  indiferente, 

es  porque  os  juzgo  demente... 

No  sabéis  lo  que  decís? 
Lns.  La  infame  sangre  que  corre 

por  tu  cuerpo  be  de  verter 

gola  á  gota,  y  ha  de  ser 

lo  que  mi  vergüenza  borre; 

pues  si  justicia  no  alcanza 

con  los  viles  la  razón, 

aun  me  sobra  corazón  -  •■'  • 

á  tomar  de  ti  venganza! 

Y  si  en  la  empresa  perezco, 

tengo  un  hijo  que  acabar 

sabrá  también,  y  lavar         '"'I  "'^'3 

esta  afrenta  que  padezco!,  (l-üfe/)'^ 
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ESCENA  V. 
El  Conde. 

Pobre  anciano!..  A  la  verdad 

que  con  razón  acrimina 

mi  conducta...  Mas  pudiera 

vacilar,  la  perspectiva  • 

olvidando  que  me  ofrece  ' 

del  rey  la  bondad  propicia?'  "^"' '"  *'<  ^ 


■  kií 


DE    BeLLAFLOR 


No  puede  ser!..  Lo  que  importa 

es  bacer  que  la  injusticia 

que  con  él  he  conieiido 

no  perjudique  á  su  bija, 

buscarla  luego  un  consorte 

y  tratar  en  la  milicia 

de  encontrar  un  acomodo  ^    j.:.  ,-.i\: 

para  el  chico;  su  ojeriza 

poco  me  dá  que  temer;      ■3'í  •^■'' 

la  protección  d(!cidida 

conque  el  rey  rae  favorece 

mi  sosiego  garantiza; 

y  oír  puede  su  amenaza 

impávida  el  alma  mial 

ESCENA  VI. 

LA  CASA  DE  OÜJY  LUIS  DE    CÉSPEDES 

en  el  acto  primero.  Leonoe  y  M^iicela  saíen  de 
coba  de  la  primera. 

Mab.  Vamos,  ánimo,  Leonor, 
no  de  ese  modo  le  aflijas, 
que  no  bay  causa  para  tanto 
y  descanso  necesitas. 

Leo.  Descanso  dices,  Marcela! 

V  es  posible  lo  conjiga 
cuando  soy  lan  desgraciada, 
y  es  una  carga  la  vidaV 

Mar.  Siendo  el  conde  un  caballero, 

no  es  posible  se  desdiga... 
Lbo.  Ay!  Mucho  te  lisonjeas, 

y  mi  alma  no  participa 

de  aquesa  seguridad 

que  la  tuya  lauto  abriga! 

V  si  el  conde  se  negara? 
Si  lodo  ha  sido  mentira? 

V  si  solo  á  deshonrarme 
le  trajo  aqui  su  perfidia?.. 

Mae.  Desecha  vaü'is  temores 

y  confia  en  mi  pericia... 
Leo.  Ay  Marcela!  Cuan  cruel 

te  confieso  que  seria 

de  Bellaflor  la  conduela, 

si  después  de  consentida, 

burlara  las  esperan/sas 

que  acojiera  lan  solícita!.. 

Cuan  odiosa  para  mi 

la  vida  entonces  seria!.. 

Vendida,  ay  Dios!  por  el  conde, 

por  mi  padie  aborrecida, 

del  vulgo  vil  calumniada 

y  en  pugna  couiiiigo  misma!.. 

Dónde  encontrar  podrá  ya 

consuelo  la  pena  mía? 

Como  acallar  esta  angustia 

que  el  alma  cruel  martiriza?.. 
JlAh.  (Infeliz,  dá  compasión! 

V  toda  la  culpa  es  mía!..) 
Te  repilo,  mi  Leonor, 

que  es  inülil  que  te  aflijas; 
pues  para  desconsolarse 
no  hay  motivo  todavía. 
Consuélale,  pues,  mi  bien; 
el  crudo  leuior  disipa: 
y  escuchemos  á  tu  padre 
que  llega  ya   . 
Ljjo.  Ab,  madre  mial.. 


como 
la  al- 


ESCENA  Vil.       .:.;!:: 
Leonor,  JM^iícku,'  t>ót<  Luis. 


Lüís   Infelices,  qué  habéis  hécbo?.. 

No  eran  vanas  mis  sospechas,  .^^i\ 

que  á  cumplirnos  su  palabra  ')'   '* 

el  conde  ahora  se  niega! 
Leo.  Oh  Dios  mío,  compasión,  ^  , 

que  me  abandonan  mis  fuerzas!  ',, 

Luis.  Se  niega,  sí,  desgraciada, 

á  reparar  nuestra  aírenla, 

y  confirma  tu  deshonra 

que  sabrá  la  corte  entera!.. 

Mas  JO  que  de  mis  mayores 

la  fama  conservo  ilesa, 

le  desconozco  por  hija, 

porque  el  crimen  nunca  engendra 

la  virlud,  y  no  es  mí  sangre 

la  que  corre  por  lus  venas. 
Luo.  Oh  pitdad,  padre,  piedad! 
Luis.  Ln  vano  de  mi  la  esperas, 

que  el  dulce  nombre  de  padre 

es  en  tu  boca  una  ofensa!.. 
•   V  esla  serpiente  traidora, 

esla  torpe,  infame  dueña, 

que  tu  inocencia  al  delito 

arrastrar  quiso  perversa, 

la  suerte  compartirá 

que  mi  agravio  le  reserva... 

(Marcela  quiere  interrumpir  á    don  Luis.)      ;, 

No  digas  una  palabra, 

imprudente  consegera, 

que  de  lan  rico  tesoro 

me  das  tan  bastarda  cuenta! 

En  un  convento  encerradas 

viviréis,  mi  dura  afrenta 

para  que  olvide  eso  mundo 

que  nunca  el  dolor  respela; 

mieiilias  que  yo  desterrado 

iré  por  playas  diversas 

buscando  triste  el  olvido 

de  mi  patria  y  mis  ofensas!,. 

Disponeros  ya  podéis, 

que  asilo  santa  feresa 

en  su  convento  os  dará; 

y  allí  en  clausura  severa 

del  torpe  mundo  olvidadas, 

con  llanto  podréis  sinceras, 

lograr  del  cielo  un  perdón 

que  los  hombres  siempre  niegan. 
Leo.  Padre!.. 

M*B.  Señor!..  y^'' 

Luis.  Basta  ya,  •  ■;  . 

vuestra  suerte  está  resuella,  {vase.) 

ESCENA  VIII. 

Leonor,  Mabcel».  Leonor,  al  salir  su  padre,  cae 

anonadada  en  un  sillón,  y  p'Tinanece  en  ese  estado 

el  tiempo  que  el  diálogo  indica. 

Mar.  (Infeliz!  cans  me  salen 

mi  avaricia  y  mi  imprudencia, 

y  encerrada  en  un  convento 

pasaré  lo  que  me  queda 

de  una  vida  desgraciada 

que  ser  felice  pudiera  .. 

Cuan  abatida  ha  quedado!  (mtrancfo  (í  Leonor.) 

Y  sin  embargo,  una  queja 

no  ba  proferido  su  labio 


El  Conde 


para  culpar  mi  imprudencia!) 
Leo.  {volviendo.)  Será  posible,  Dios  mió!.. 
MáR.  (Vamos,  ánimo,  Marcela, 
ofrezcámosle  consuelos, 

y  tratemos  de  que  tenga 

al  menos  una  esperanza 

si  alguna  esperanza  queda!) 
Leonor!.,  [a lio  y  con  cariño.) 
I.EO.  {sobresaltada.)  yué  voz!  Quién  me  llama? 
Mab.  No  hay  que  asustarte,  mi  prenda. 

Soy  yo,  Leonor,  quien  te  llamo, 

soy  tu  tierna  compañera. 
Lbo.  Ojalá  nunca  lo  fueses. 

pues  que  te  alcanza,  Marcela, 

mi  desgracia,  y  que  la  suerte 

á  tal  vida  te  condena! 
Mar.  No  por  eso  te  acongojes, 

bija  mía,  pues  contenta 

estaré  donde  tú  vayas, 

si  aliviar  puedo  tus  penas. 
Leo.  Ay  Marcela!  Que  ese  alivio 

me  negará  mi  conciencia! 

El  fatal  remurdimiento 

únicamente  me  espera, 

y  aunque  del  cielo  el  perdón 

alcance  mi  penitencia, 

cómo  habré  de  consolarme, 

si  de  mi  padre  en  la  ilesa, 

en  la  clara  ilustre  fama 

tal  borrón  arrojé  ciega!.. 
Mar.  No  es  tuya  la  culpa  toda, 

que  también  fué  mi  torpeza 

la  que  á  tanto  te  condujo. 

Culpable  soy  la  primera! 
Leo.  Oh!  me  parece  imposible 

que  baya  habido  tal  bejeza 

en  el  proceder  del  conde/.. 

Tanta  doblez  é  impudencia 

en  las  palabras  tan  dulces 

que  yo  juzgaba  sinceras! 
Mab.  Quién  sabe  si  todavía 

alguna  esperanza  queda?.. 
Leo.  En  vano  esperas  en  vano, 

ninguna  queda,  Marcela... 

Y  sin  embargo,  por  mucho 

que  el  proceder  le  condena, 

yo  le  amo,  si,  yo  le  adoro, 

y  juzgo  que  si  supiera 

los  tormentos  que  me  causa, 

si  pensara  que  envenena 

los  instantes  de  mi  vida, 

quizá  el  conde  en  si  volviera, 

de  mi  dolor  se  apiadara, 

y  de  mi  padre  la  ofensa 

cual  le  cumple  reparando, 

diera  fin  á  nuestras  penas! 
Mab.  Pues  escríbele  una  carta, 
"tu  cuita  cuéntale  en  ella, 

y  dile  que  en  recibirle 

consientes  por  vez  postrera, 

Íiara  escuch;ir  de  su  boca 
a  negativa  funesta. 
Leo.  y  que  fruto  he  de  sacar, 
de  que  repila,  Marcela, 
lo  que  á  mi  padre  le  dijo, 
aun  en  mi  misma  presencial* 
Mar.  Tal  vez  le  afecte  tu  carta, 
tal  vez  con  ella  en  si  vuelva, 
y  á  reparar  un  error 


presuroso  á  tus  pies  venga. 
Lbo.  No  vendrá,  no;  estoy  segura, 

que  es  muy  aciagd  mi  estrella! 
Mar.  Vamos,  vamos  á  escribirla, 

que  yo  me  encargo  de  hacerla 

llegar  á  sus  manos  luego... 

Vamos,  que  nada  se  arriesga! 

FIN  DEL  ACTO   SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 

La  casa  del  conde  de  BellaDor  como  eo  el  acto  seguo  - 
do.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 
ISABEi,  luego  Clara. 

Isa.  Las  nueve...  para  las  diez  {mirartdo  >u  relú.) 

es  la  cita...  Mas  si  habrá 

hallado  á  don  Pedro,  Clara? 

Me  inquieta  el  verla  tardar... 

Hela  aqui!..  Le  viste? 
Cla.  (entraniio.)  Vile: 

me  ha  dicho  que  acudirá, 

y  que  impaciente  os  espera, 

pues  tiene  necesidad 

de  hablaros  sin  falta  alguna. 
Isa.  Yo  me  sabré  aprovechar 

del  ardor  que  manifiesta 

para  saber  la  verdad. 
Cla.  También  os  diré  que  al  conde 

pen-alivo  be  visto  andar; 

no  sé  si  alguna  sospecha 

de  vuestras  citas  tendrá, 

pero  mucho  nos  conviene... 
Isa.  Si;  nos  conviene  evitar 

el  que  llegue  á  descubrir... 

Bien,  Clara,  se  evitará... 
Cla.  Es  que  tengo  yo  una  duda, 

pues  corren  por  la  ciudad 

ciertas  voces... 
Isa.  De  qué,  Clara? 

Cl».  Dicen  que  vieron  saltar 

un  balcón  á  vuestro  hermano 

de  casa  muy  principal... 
Isa.  Alguna  nueva  locura!.. 
Cla.  Cara  le  puede  costar!  . 
Isa.  Cómo,  Clara,  sabes  algo? 
<;la.  Nada  sé,  mas  oi;o  hablar... 
Isa.  y  qué  oisles,  Clara?  Dime... 
Cla.  Se  dice  que  ha  obrado  mal, 

que  es  el  padre  un  caballero 

de  gran  fama  y  probidad, 

y  que  si  el  rey  toma  cartas, 

muy  mal  lo  puede  pasar... 
Isa.  El  rey  protejo  á  mi  hermano! 
Cla.  Le  proteje,  si,  es  verdad; 

pero  la  vindicta  pública... 
Isa.  Con  un  grande  ha  de  chocar?.. 
Cla.  No  lo  dudo,  señorita, 

sensible  al  rey  lo  será, 

mas  don  Felipe  tercero... 
Isa.  En  fin,  Clara,  vale  mas 

que  veamos  á  mi  hermano... 
Cla,  y  la  cita?  Van  á  dar 

las  diez... 
Isa.  Es  cierto,  á  fe  mia, 

don  Pedro  me  esperará, 
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y  no  quiero  perder  tiempo... 
Cla.  Por  Dios,  señora,  cuidad, 

que  si  el  conde  descubriera,.. 
Isa.  Te  puedes  tranquilizar, 

pues  le  ofrezco  que  esta  noche 

las  citas  acabarán. 

Vo  le  hablaré  con  franqueza, 

él  franco  contestará, 

y  luego  decidiremos 

si  nos  hemos  de  casar. 

Vamos  pues  á  prepararnos, 

porque  el  tiempo  apremia  ya... 

ESCENA    H. 

El  CoMUE,  luego  un  crudo. 

Con.  Es  estraño  el  sentimiento 

que  de  mi  alma  se  apodera! 

Hallo  á  Leuiiur  hechicera, 

y  un  negro  remordimiento 

mi  conducta  ya  me  inspira.' 

De  mi  nobleza  desdice, 

pues  por  siempre  hago  infelice 

a  la  que  mi  pecho  admira... 

Eslraíia  contradicion! 

Conocer  yo  mi  deber, 

y  al  amor  anteponer 

una  fatal  ambición. 

Si,  pena  me  das,  Leonor'.. 

Mas,  no  quedará  remedio?.. 

Si  queda,  yo  veré  el  medio 

de  reparar  un  error. 
CiiíA.  Señor  conde...  (entrando.) 
Con.  Qué  me  quieres? 

Cbia.  F.sta  carta  me  ha  dejado 

para  vos... 
Con.  Quién? 

Cria.  Un  criado 

Con    ¿  y  te  ha  dicho  que  te  esperes? 
Cria.  No  aguarda  contestación. 
CuM.  Está  bien,  {vase  el  criado)  Y  de  mugar 

es  la  letra..  ..  podrá  ser?... 

¡por  qué  lates,  corazón!.. 

Pronto  tengo  de  salir 

de  mi  triste  incerlidumbre. 

^abriendo  y  viendo  la  firma.) 

¡De  Leonor!.,  ¿qué  pesadumbre 

hacerla  pudo  escribir?.... 
«Mi  horrorosa  posición  me  dicta  un  paso  deses- 
aperado.  Mi  padre  justamente  irritado  por  la 
«ofensa  que  de  vos  he  recibido,  me  condena  á 
«pasar  el  resto  de  mis  días  en  un  claustro.  Aun 
«que  sois  la  causa  de  mi  desgracia,  os  amo  aun, 
«y  deseo  veros  por  última  vez,  porque  solo  de 
«vuestro  labio  cieeré  lo  que  me  han  dicho  de 
■ivos.  Adios;  os  espero  á  la  una;»  Leonor. 

No  le  es  dado  á  un  corazón 

al  fin  honrado  y  sensible, 

permanecer  impasible 
ante  tan  grande  aflicción; 

ni  es  conforme  á  mi  nobleza 

por  cálculos  de  interés, 

bollar  cobarde  á  mis  pies 

tal  virtud  ,  tanta  belleza. 

No,  jamás;  tu  claro  honor 

restauraré,  Leonor  mia, 
cumpliendo  con  mi  hidalguía, 
con  tu  padre  y  con  tu  amor!  (vasí) 
Plaza  á  la  cual  desembocaa  varias  calles.  Las  facha- 
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das  de  las  casas  aparecrn  todas  cerradas,  pero  en  el  rin- 
cón de  la  izquierda  hay  una,  cuyo  cuarto  bajo  tiene  una 
ventana  abierta,  dejando  ver  que  hay  luz  en  el  interior. 
Un  farol  en  una  de  las  esquinas  mas  remotas  y  de  luz 
moribunda.  Cuatro  hombres  dando  una  serenata  al  pie 
de  la  ventana  que  está  abierta.  Una  taberna  cerca. 

ESCENA  IIL 

Los  cuatro  hombres. 

HoM.  l.o  Parece  que  la  Maruja 

al  ruido  se  hace  la  sueca. 
lloM.2.  o  Tal  vez  la  maldita  bruja 

de  rezar  la  tiene  seca. 
HoM    1.C  ¡Y  el  demonio  no-la  estruja! 
HoM.  .30  ¿(jné  importa?  La  esperaremos. 
HoM.  4.  o   i^a  noche  es  hermosa  á  fé; 

con  que  asi,  muy  bien  podremos 

sentarnos:  yo  llamaré 

á  la  taberna,  y  bebemos. 
Tonos.  ¡Bien  pensado! 
IloM.1.0  A  su  salud 

bebamos! 
floM.  2.  o  Escucha,  Paco, 

me  temo  una  ingratitud...  ,; 

HoM.  l.c  ¿Cómo?.. 

IloM.  2.  o  Sialgun  currutaco... 

Hosi.  1  °  ¡Maruja  tiene  virtud! 
IIOM.  2.  o  Concedo...  ¡el  tiempo  dirá! 
HoM    1.0  Manolo,  ¿eres  mi  amigo? 
HoM,  2.0  IJace  muchosaños  yá. 
HoM.  1.0  Pues  bueno,  ¿cuento  contigo? 
IloM.  2.0  Tuyo  mi  esloque  será. 
(Durante  este  diálogo  los  otros  han  llamado  d  la  ta- 
berna, y  luego  que  esta  se  abre,  dice  él) 
IIoM  3.  =>  Ea  ,  chicos,  á  beber... 
IIoM   4  °  Vamos  á  echar  una  caña. 
IloM.  2.  °  Vamos  pues,  [d  Paco)  para  volver, 

y  si  es  caso,  defender 

á  Maruja  contra  España! 

(entran  á  beber.) 

ESCENA  IV. 

Don  ivÁfi. 

{Sale  embozado  en  su  capa  hasta  las  cejas,  registra 
la  escena,  y  al  verla  cada  se  desemboza  y  se  pasea. ) 

Si  supiera  mi  buen  padre 

las  correrlas  de  su  hijo, 

mis  esludios,  es  probable, 

mudara  en  breve  de  sitio. 

Mas  por  el  ángel  que  adoro 

haré  cualquier  desaliño... 

De  ihí  casa  hace  ya  dias 

que  noticias  no  recibo, 

sé  que  se  iban  á  mudar, 

mas  no  donde  á  punto  fijo; 

y  no  fuera  poco  chasco 

cuando  esté  tan  embebido 

que  el  señor  don  Luis  volviera 

y  se  encontrara  conmigo... 

¿Mas.  qué  temo?..  Mi  adorada 

por  mi  deja  su  retiro, 

y  en  esta  reja  me  espera... 

Pues  á  el!a  vamos  tranquilo, 

y  fuera  miedo. 
(Se  dirije  d  la  casa  del  lado   donde  los  hombres  da- 
ban la  serénala,  y  llama.  Clara  abre  al  ventatiillo.) 
Cla.  ¿Quién  és? 
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JcAN.  Soy  yo,  Clara,  tin  buen  amigo. 

¿Ha  venido?.. 
Clí.  Si  señor, 

y  en  el  momento  la  aviso...  {vase.y 
Jt'AN.  Soy  un  dichoso  mortal 

pues  que  de  ella  soy  querido; 

mas  es  fuerza  concluir 

con  el  misterio  y  sigilo 

de  estas  nuestras  relaciones  .. 

¡Ella  viene...  Ángel  divino!.. 

ESCENA  lil 
Isabel,   don  Juan. 

Isa.  ¡Guarde  Dios  al  Caballero 

que  á  su  dama  tan  fiel  és! 
Juan.  Enamorado,  á  sus  pies 

rae  trae  un  amor  sincero! 

Por  veros  ansioso  estaba 

que  en  vuestra  ausencia  no  vivo. 
Isa.  don  Pedro,  con  gran  motivo 

veros  también  deseaba. 

Hoy  es  preciso  que  hablemos 

ya  con  toda  claridad... 
Ji'AN.  Que  nuestra  felicidad 

desde  hoy,  señora,  logremos. 
Isa.  Empezad  por  revelarme 

vuestro  nombre  y  apellido, 

que  si  amaros  be  podido 

y  persistís  en  amarme, 

es  ya  tiempo,  caballero, 

que  en  mi  casa  os  presentéis, 

ya  que  leal  me  ofrecéis 

amor  puro  y  verdadero. 

Dejad  el  supuesto  nombre, 

que  me  tenéis  agraviada: 

el  nombre  no  importa  nada 

cuando  vale  tanto  el  hombre. 
Juan.  Con  el  placer  mas  sincero, 

señora,  obedeceré, 

y  desde  luego  os  diré 

mi  apellido  verdadero, 

mas  permitidme  que  espere 

el  vuestro  también  saber... 
Isa.  Es  muy  justo  conocer 

la  persona  á  quien  se  quiere. 

Bien,  don  Pedro,  lo  sabréis, 

y  á  casa  mismo,  mañana 

si  acudis  á  hora  temprana, 

os  diré  lo  que  queréis. 

El  vuestro  decidme  os  ruego, 

porque  ya  la  noche  avanza; 

para  poco  el  tiempo  alcanza 

y  volverme  debo  luego,  {siguen  hablando.) 

ESCENA  IV. 

Dichos,  hombres  \.°  y  2.»  salen  de  la  taberna  y 

al  ver  a  don  Juan  se  quedan  parados. 

IloM.  1.  °  Compañero,  ¿ves  un  bullo? 
HoM.  2.°  Va  le  veo  ..  si...  adelante. 
HoM.  l.o  Esperemos  un  inslanle. 
HoM.  2.  o  Será  algún  galán  oculto; 

se  le  dice  que  se  escurra 

porque  en  este  sitio  estorba"" 

Y  si  quieres  que  me  lo  sorba... 
lioM.  1.°  Quieto,  Manolo,  no  ocurra 

esta  noche  una  desgracia. 

Nos  iremos  despacito 


y  veremos  si  el  mocito... 
HoM.  2.  °  Lo  queréis?  Pues   vaya  en  gracia. 
HoM.  1 .  °  A  los  otros  dos  llamemos 

porque  nos  presten  su  ayuda, 

que  hidalgo  será  sin  duda  j1  rUtia 

y  menester  los  habremos.  (vanMc^Jia  éut 
Isa.  ¿V  qué,  aun  nomelo  decis?  '  '•'>>'( 

¿Desconfiáis  de  mi  lealtad?  ■ 

O  bieu  vuestra  calidad... 
Juan.  Pues  que  tanto  lo  exijis, 

á  decir  lui  nombre  voy. 

Donjuán  de  Céspedes  soy, 

y  si  fuera  mi  fortuna 

tan  noble  como  mi  cuna, 

os  pudiera  asegurar 

sin  miedo  ó  temor  alguno, 

que  mejor  que  yo,  ninguno; 

mas  no  puede  á  tanto  osar 

el  nombre  cuya  pobreza, 

por  la  suerte  maldecida, 

puede  ser  encarecida 

á  la  par  de  su  nobleza. 
Isa.  Gracias,  don  Juan;  de  mi  amor 

ninguna  duda  abriguéis. 
Juan.  No  la  abrigo,  bien  lo  veis... 
Isa.  Sois  todo  un  hombre  de  honor, 

y  un  dulce  presentimiento 

al  perder  por  vos  la  calma, 

grato  nuncio  fué  á  mi  alma 

del  placer  de  este  momento. 
Juan.  Dueño  sois  de  mi  alvedriu... 

y  espero  que  cumpliréis... 
Isa.  ¿Saber  mi  nombre  queréis?.. 
Juan.  Va  usdije,  Isabel,  el  niiu... 

Disponer  podéis  de  mi, 

señora,  como  queráis, 

mas  es  justo  que  accedáis 

á  lo  que  bá  poco  accedí. 
Isa.  don  Juan,  us habéis  mostrado 

conmigo  noble  y  amante, 

y  es  justo  que  ni  un  instante 

estéis  de  mi  disgustado. 

Asi,  mientras  nos  separa 

la  suerte,  sabed  que  os  amo... 
Joan.  ¡Vuestro  nombre!.. 
Isa.  V  que  me  llamo 

doña  Isabel  de  Guevara. 
Jc4N.  Gracias  mil,  doña  Isabel, 

por  este  nuevo  favor, 

y  os  juro  aqui  por  mi  honor, 

basta  morir  seros  fiel. 
Isa.  Asi  lo  espero,  don  Juan, 

que  sois  noble  y  generoso, 

y  que  seréis  buen  esposo 

como  cumplido  galán. 
JciN.  ¿V  vuestra  casa?..  Esta  vez 

no  me  la  habéis  de  ocultar. 
Isa.  Número  diez,  al  entrar, 

es  en  la  calle  del  Pez. 

Mañana  os  espero  alli: 

no  faltéis,  don  Juan,  por  Dios, 

mirad  que  descanso  en  vos. 
Ju«N.  ¡Podéis  descansar  en  mi!  (siguen  hablando.) 
[Vuelven  d  salir  los  cuatro  hombres  déla  taberna.), 
HoM.  3.  ®  ¿Es  ese  el  hombre,  Manolo? 
lloM.  2.  °  Ese,  si. 
UoM.  4.°  V  qué  lardamos 

si  j  untos  los  cuatro  estamos 

mientras  él  se  encuentra  solo? 
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•'  {tigueri  hablando. 
Isi.  ¡Adiós,  pues,  in¡  oabullero! 
Juan.  ¡Adiós  mi  prenda  adorada! 
HoM.  2.  °  Pero  qué,  i  no  hacemos  nada? 
HoM.  1  o  SI  haremos,  y  yo  el  primero. 
{Isabel  se  vá  cerrando  la  ventana.  Don  Juan  se  vuel- 
ve, y  se  dá  con  los  cuatro  hombres  ) 
Joan.  ¡Noble  muger!....  ¿Mas  qué  es  esto?.. 

gente  aqui.  .  ¿quién  es?  ¿quién  vá?.. 
HoM.  1.  °  Quien  quiere  que  dejéis  ya, 

aunque  os  agrade,  ese  puesto. 
Ji'AN.  ¡Qué  lono  tan  arrogante!.. 

¡Ea,  villanos,  atrás!.. 
HoM   2.  o  Si,  pues  no  lo  dirás  mas. 
füesenvaina  su  espada^  y  los  demás  hacen  lo  mismo) 
Juan.  Pues  ya  os  espero,  adelante! 
[desenvainando.) 

¡Viles!.,  ¡cuatro  contra  uno! 
HoM.  1,  o  Tenéis  aqui  que  morir. 
Juan.  No  será  sin  resistir, 

que  no  me  asusta  ninguno. 
(.Crúzanse  los  aceros.   Don  Juan  se  defiende  contra 
todos,  y  al  momento  entra  el  Conde  de  Bella  flor  em- 
bozado en  su  capa.  Al  ver  la  riña  se  detiene.) 

ESCENA  V. 

Uichos,  El  Conde,  ^saliendo  apresurado) 
Con.  Ruido  de  armas  he  escuchado.  .  (mirando) 

Contra  cuatro  uno  se  bate... 

¡igualemos  el  combate! 

Cuatro  son,  bien  he  contado. 

[desenvaina  y  se  pone  del  lado  de  don  Juan.) 

¡Caballero,  soy  con  vos. 

Valor,  y  no  desmayéis! 
Juan.  ¡Villanos,  no  venceréis 

que  á  esperaros  somos  dos! 
UoM.  2.°  ¿l'or  qué  no  os  quedasteis  solo 

ya  que  la  echáis  de  valiente?.. 
HoM.  3.  °  Me  parece  que  oigo  gente... 
HoM.  í.®  Retirémonos,  iManolo  .. 
(se  van  retirando.) 
Con.  ¡Cobardes...  os  retiráis!.. 

Ño  será  sin  que  mi  acero... 
IIoM.  2.°  ¡Me  hais  herido,  caballero!.. 
Con.  y  os  mataré  si  os  quedáis,  (canse) 

ESCENA  VI. 

El  Conde,  DON  Joín. 
Juan.  ¿Estáis  herido? 
Con.  No,  ¿y  vos? 

Juan.  Un  rasguño  tengo  aqui. 
Con.  Pues  bien  salimos  asi 

siendo  cuatro  contra  dos, 
Juan.  Ahora,  buen  caballero, 

pues  la  vida  os  he  debido, 

permitid  que  agradecido 

las  gracias  os  dé  sincero... 
Con.  Cuinpli  con  mi  obligación 

cual  lodo  hombre  debe  hacerlo... 
Juan.  V  me  toca  agradecerlo 

con  todo  mi  corazón. 
Con.  Si  me  hallara  en  igual  lance... 
Juan   Bien  podéis  contar  conmigo,- 

desde  hoy,  como  buen  amigo 

vuestro  soy  en  todo  trance. 
Con.  Aprecio  la  cortesía 

y  acepto,  buen  caballero. 

Saber  vuestro  nombre  espero, 

y  os  tiendo  la  mano  mía.  ' 


Juan.  Es  un  placer  el  que  goza 

[estrechándole  la  mano.J 

mi  pecho  en  este  momento. 

Vuestro  acreedor  es  atento 

hoy  don  Pedro  de  Mendoza. 

(Ocultaré  mi  apellido 

que  poco  importa  el  error.) 
Con.  El  Conde  de  Kellaflor 

es  quien  os  ha  socorrido. 
Juan,  ^ü  es  estraño,  señor  Conde, 

que  tan  fino  hayáis  estado, 

porque  un  pechodenodado 

siempre  al  noble  corresponde. 

Solo  anhelo  ora  ocasión 

de  probaros  mi  amistad, 

pagando  vuestra  bondad 

que  estimo  en  el  corazón. 
Con.  Señor  don  Pedro,  calculo 

sincero  el  ofrecimiento, 

y  os  diré  en  este  momento, 

^in  rodeo  y  disimulo, 

que  no  es  debido  al  acaso 

nuestro  encuentro;  una  dama 

á  tales  horas  me  llama, 

y  un  amigo  me  hace  ai  caso 

que  mis  espaldas  defienda; 

con  qué  luego  si  queréis... 
Juan.  Señor  Conde,  no  dudéis 

que  ya  os  sigo;  en  la  contienda, 

el  número  sin  contar 

de  mis  contrarios,  vinisteis, 

á  mi  lado  combatisteis, 

é  igual  me  debéis  hallar. 
Con.  Don  Pedro,  acepto  gustoso 

para  el  lance  vuestra  ayuda, 

que  no  puedo  abrigar  duda 

en  que  sois  caballeroso. 
Joan.  Probaros  es  mi  deseo 

que  con  razón  confiáis 

en  mi,  Conde,  y  que  lleváis 

un  amigo. 
Con.  Asi  lo  creo, 

don  Pedro,  y  os  aseguro 

que  tranquilo  voy  con  vos, 

pues  nada  habrá  que  á  los  dos 

pueda  oponerse. 
Juan.  Vo  os  juro 

que  podéis  contar  conmigo, 
y  que  nunca  será  en  vano. 
Con,  En  vos,  don  Pedro,  un  hermano, 

miro  ya,  mas  que  un  amigo. 
Juan    Un  hermano  y  un  deudor, 

ó  conde,  á  la  vez  seré. 
Con.  La  deuda,  ya  la  olvidé.,. 
Juan.  Mas  no  olvidéis  el  amor 

que  á  un  hermano  prometéis. 
Con.  Que  no  faltemos  merece 

quien  me  llama,  y  si  os  parece... 
Juan.  Marchemos  cuando  gustéis. 

ACTO  CUARTO. 

La  casa  de  don  Luis  de  Céspedes  como  anteriormente. 
Es  completamente  de  noche;  sobre  una  mesa  una  bugla. 

ESCENA  I. 
Leonor,  Marcela. 

Leo.  ¡Esta  horrible  situación 
mi  mente  angustiada  turba, 


12 


El  Conde 


y  entre  miedo  y  esperanza 

írisleel  corazón  fluclua! 

¡(jue  triste  vida  me  aguarda 

entre  dolores  y  angustias!.. 
Mab.  Traiiquilizate,  Leonor, 

y  no  asi  á  tu  mente  acudan 

esas  tristes  reflexiones 

que  engendran  tamañas  dudas. 

Bellaflor  es  caballero, 

puedes  de  ello  estar  segura, 

y  es  imposible  que  pueda 

con  intención  tal  injuria 

hacerte,  cuando  arrastrado   — 

vino  aqui  por  tu  hermosura. 
Leo.  ¡Cuánlo  maldigo,  Marcela, 

esa  belleza  que  injusta 

pesares  tantos  me  causa 

y  en  el  dolor  me  sepulta! 

¡Bien  quisiera  dar  oidos 

á  tus  palabras;  que  es  iiiucha 

la  zozobra  que  me  qflije 

y  ya  mi  razón  se  t.urba; 

mas,  ay!  que  de  mis  pesares 

el  grave  peso  me  abruma! 
Mak.  No  temas,  no,  mi  Leonor, 

pues  siendo  lusquejas  justas, 

es  imposible  se  niegue 

el  Conde  á  tus  tiernas  súplicas, 

y  por  lo  que  ha  contestado, 

vendrá,  no  me  cabe  duda. 

Aprovecha  los  monjenlos; 

descansar  algo  procura 

mientras  de  la  aaiiga  noche 

sigue  la  calma  profunda. 

Poco  ha  de  tardar  el  (onde... 
Leo.  ¡Que  mi  padre  no  descubra... 
Mak.  jNo  pases,  hija,  cuidado, 

pues  solo  tu  bien  me  ocupa. 

Vente  luego  ¡i  recostar, 

que  grandes  dichas  me  anuncia 

el  corazón. 
Leo.  Pues  el  mió, 

solo  desgracias  columbra!.. 
[al  salir  de  ¡a  escena  ,  lUarcela   se  lleva  la  bugia.) 

ESCENA    II. 
Don  Liis. 

(Este  entra,  ceñida  la  espada,  y  con  una  linterna 
sorda  que  pone  sóbrela  mesa.) 
No  han  de  ganarme  la  mano 
sea  cual  fuere  su  astucia, 
que  por  mi  honoraqui  vela 
el  dolor  de  mis  injurias'.. 
Esta  tarde  escribió  al  Conde 
Leonor,  y  ..  no  cabe  duda 
que  de  verse  tratarán 
primero  que  la  conduzca 
al  convento,  donde  debe 
espiar  su  grave  culpa 
Cerradas  están  las  puertas,  (lo  verifica  ) 
no  queda  entrada  ninguna, 
y  arduo  será  que  hacer  puedan 
de  mi  vigilancia  burla. 
Leonor  y  el  aya  traidora, 

[escuchando ala  puerta.) 
ambas  que  duermen  simulan,- 
pero  yo  estoy  avisado; 
no  me  abandones,  fortuna'.. 


Pero  y  Juan?..  ¡Es  muy  eslraña 

su  tardanza!..  ¡Con  premura 

le  mandé  que  aqui  viniera... 

¡Contra  mi  todo  se  aduna! 

Vive  Dios!  que  ya  esta  prueba 

demasiado  tiempo  dura, 

y  el  sufrimiento  se  acaba 

en  esta  terrible  lucha 

de  mi  honor,  contra  los  tiros 

de  la  contraria  fortuna!.. 

i<)ue  eternos  sontos  momentos 

para  el  que  vive  en  la  angustia!.. 

Mas  la  ronda  prosigamos, 

que  no  está  lejos  la  una.  i,vase.) 
ESCENA  111. 
CLa  escena  queda  sola  por  un  momento,   y   entera- 
mente á  oscuras.  Luego  suenan  dos  palmadas  de   la 
parle  afuhra,  y  sale  Maréela  medio  dormida. ) 

ÁtAKCtL*,     EL  COMIE,    DON    JUAN. 

Mar.  Me  parece  que  escuché 

la  señal,  [esta  se  repite.)  Si,  no  me  engaño. 

(Va  d  abrir  una  puerta  lateral,  por  donde  entran  el 

Conde  y  don  Juan.  Este  se  queda  un  poco  atrás,  y  el 

Conde  y  Marctla   hablan  sumamente  bajo,  de  modo 

que  es  imposible  oiga  don  Juan.) 

¿Sois  vos,  señor.  Conde? 
Con.  Si, 

yo  soy,  no  tengáis  cuidado. 
Mar.  Mucho  silencio,  os  suplico, 

y  si  habláis,  hacedlo  bajo. 

¿(Jién  es  ese  caballero 

que  os  sigue? 
Con.  Todo  un  hidalgo! 

l'n  joven  noble  y  valiente 

á  quien  la  vida  he  salvado 

esta  noche,  y  que  á  guardarme 

la  espalda,  conmigo  Iruigo. 

Aqui  permanecerá 

mientras  nnsotros  hablamos... 

Señor  don  Pedro,  oscontiu  (ó  don  Juan.) 

estas  puertas  entretanto... 
JtAS.  Jd,  señor  Conde,  tranquilo, 

pues  solamente  pasando 

sobre  mi  yerto  cadáver 

Con.  Harto  sé  que  sois  bizarro, 

mas  si  os  atacan,  llamad, 

y  á  vuestro  lado  en  un  salto 

estaré... 
Juan.  Muy  bien;  ahora, 

idos,  Conde,  sin  cuidado, 

que  dejais  aqui  un  amigo 

que  su  deuda  ansia  pagaros. 
Con.  Señor  don  l'edro,  esta  noche 

soy  yo  el  que  queda  obligado. 
Ju*^.  io!.. 

Con.  Bien,  los  dos! 

JtAN.  Sed  dichoso. 

Con.  (iracias  mil.  Marcela,  vamos!.. 
(El   Conde  y  don  Juan  se  estrechan  la  mano,  y  el 
primero  conducido  por  Marcela  entra  en  el  cuarto 
de  Leonor.) 
ESCENA  IV. 
Don  Juan. 

No  sOn  pocas  aventuras 

en  las  que  esta  noche  me  hallo. 

Me  atacan  cuatro  bribones, 

y  el  vivir  debo  á  un  eslraño. 


DE   BeLLAFLOR. 


13 


la  deuda  quiero  pagar, 

y  á  fé  que  no  La  sido  largo 

en  deuda  de  lal  cuantía 

el  ya  transcurrido  plazo. 

¿No  es  esto  un  sueño,  don  Juan?.. 

LO  que  es  ignoro;  pero  ¿inimo, 

que  el  lance  tiene  peligros. 

[intenta  pasearse.} 
¡Qué  oscuridad!.,  si  no  alcanzo 
á  ver  la  pared...  paciencia, 
estaremos  quedos.  Cuanto 
mas  lo  reflexiono,  mas 
me  asombra  hallarme  en  tal  paso. 
Si  sospechara  mi  padre 
que  hace  dos  días  que  me  hallo 
en  Madrid  y  aun  no  le  he  visto!.. 
Es  terrible...  pero  al  cabo 
tengo  bastante  disculpa 
en  mi  amoroso  quebranto. 
{Siéntese  ruido  en  la  puerta  de  la  derecha.) 

Pero un  rumor  se  percibe... 

alguien  llega... 
I  Se  repite  un  ruido  sordo,  com»  el  de  una  persona 
que  quiete  abrir  sin  ser  oida.) 
No  me  engaño! 
Llegó  el  momento  ,.  prudencia, 
y  cortemos  luego  el  paso. 
ESCE.NA   V. 

DOSJUIN,  DOS  LtJIS. 

/-Don  Luis  entra  con  su  linterna  muy  tapada  ,  que  coloca 
sobre  una  silla  al  entrar,  volviendo  á  cerrar.  Don  Juan 
al  sentir  que  entra  alguien,  desenvaina  su  espada  des- 
pués de   haberse   embozado;  dá  el  grito  de  alto,  y  don 
Luis  al  oirlo.  desenvaina  también  su  espada,  yendo  hacia 
donde  suena  la  voi.  Todo  esto  es  simultáneo  y  rápido, 
y  pende  de  los  actores.J 
Juan.  ¡.4lto  quien  fuere,  y  atrás!.. 
Lüis.  ¡Esa  voz!  (<iI<o)  ¿Alto  en  mi  casa? 
JiAX.fYo  no  se  lo  que  me  pasa...) 
guien  habló?  No  aguardo  míis. 
'p3tlrc!«  • 
Luis!  Hijo!!,  ¿en  dónde  estás?.. 

Joan.  Aqui,  padre,  sorprendido... 
Ldis.  ¿Con  quién  y  cómo  has  venido?.. 
Juan.  Vo  vine...  con  Bellaflor... 
Luis.  ¡Ohcolmo  del  deshonor!.. 
Jcan.  ¿Qué  habéis,  señor,  proferido?.. 
Lois.  Oh!..  .        ,. 

Jbín.  Padre,  me  hacéis  sufrir... 

Ldis.  No  oiste?..  Mi  casa  es  esta!.. 
Joan.  Oh!  que  sospecha  funesta!.. 

Habrá  podido  venir... 
Luis.  No  lo  acabes  de  decir, 

que  el  alma  tengo  abrumada!.. 
Juan.  Padre,  y  Leonor?.. 
Lois.  Deshonrada! 

No  me  la  nombres  por  Cristo! 
JCAN.  Qué  habéis  dicho? 
L,j,s_  Vo  lo  he  visto... 

JcAS.  Noche  es  esta  desgraciada! 
Lois.  Bajó  por  ese  balcón... 
Joan.  Quién  bajó?..  No  me  responde!.. 
Lois.  Quién?..  Bellaflor,  ese  conde... 
Jo4N.  Le  arrancaré  el  corazón... 
Li)is.  Bien,  hijo,  bien!..  Mi  baldón 
lavarás!  Que  en  el  momento 
reciba  aqui  su  escarmiento!.. 
De  aqui  no  debe!  salir!.. 


(Doa  Luis  quiere  hacer  ademan  de  adelantarse  para 
entrar,  y  don  Juan  en  un  primer  impulso,  se  aparta  pa- 
ra dejarle  paso,  mas  de  pronto  recuerda  su  compromiso, 
se  pone  delante  de  su  padre  é  impidiéndole  el  paso  le  dice.) 
Juan.  Ah!  bien  quisiera  cumplir 

con  vuestro  sagrado  intento... 
Luis.  Pues  si  me  quieres  seguir, 

entremos,  y  sin  retardo... 
Jd»n.  Yo  las  espaldas  le  guardo 

y  no  puedo  consentir... 
Ltis.  Que  eso  te  oiga  yo  decir!.. 
Joan.  Él  me  ha  salvado  la  vida, 

y  esa  deuda  contraída  ,.  , 

no  la  puedo  olvidar  yo,  :\„\ 

que  á  mi  lado  combatió...  .,  ,. 

Luis.  Pero  y  tu  hermana  vendida!.. 
Joan.  ÍLirto,  señor,  os  entiendo; 
y  la  sabré  defender, 
mas  ora  cumplo  un  deber, 
si  al  conde  veis  que  defiendo... 
Lois.  Tus  motivos  ya  comprendo. 
Paga  tu  deuda  en  buen  hora, 
que  del  que  aqui  nos  desdora 
á  vengarme  basto  yo... 
Joan.  No  pasaieís  de  aqui,  no!.. 
Luis.  Juan,  déjame  el  paso  ahora! 
Joan.  La  puerta  no  entregaré, 

padre,  ni  os  permito  el  paso! 
Lcis.  Podrás  atreverle  acaso... 
JoiN.  A  lodo  me  atreveré! 
Lüis.  Pues  yo  paso  me  abriré... 
Juan.  Después  que  yo  caiga  muerto! 
Lois.  A  contenerme  no  acierto... 
JcAN.  No  os  contengáis,  padre  mió! 
Luis.  No  me  ciegues,  hijo  impío... 
Juan.  Que  es  inútil  os  advierto!!. 


ESCENA  VI. 
üiclios,  el  Conde. 


1,  iii,i,ij ;; 
iiio'j.l  V  .«i'J.I 
('Al  oir  el  ruido  de  la  disputa,  el  Conde  abre'U'pherta 
cuando  los  versos  lo  indican.  Cuando  don  Luis  va  á 
echarse  sobre  su  hijo,  el  Conde  se  interpone.  Todo,  se- 
gún el  diálogo  maoiCesla./. .;,...,)  ., 
Lcis.  Paso,  Juan!  .i.nrv  !  i.".'i 

jüAM.  Padre,  imposible!.,  r,!:    i 

Luis.  Aparta,  traidor,  aparta,  •  .  ,    i; 

que  ya  mí  paciencia  es  harta.... 
Joan.  Oh  deber  santo,  terrible! 
Con.  (Una  desgracia  evitemos.)  (saí«  á  la,  escena.) 
Lois.  Qué  veo!  el  infame  allí!.. 

(quiere  arrójame  á  él.) 
Juan.  Maladme  primero  á  nñ.  iímpidiéndoletl pa- 
{al  cunde.)  Vos  salid!  Ya  nos  veremog.      so.) 
Luis,  [furioso.)  Pues  bien,  morireis.lps  dos,-,  .;,,,.! 
que  es  justo  vuestro  castigo,     ,,  i(;;;i!l  iij 
uno  y  otio  mi  enemigo  ,;  imÍí //í  .f-.l 

se  muestra...  ,  i :  ; 

Con.  En  nombre  de  Dios, 

tened,  don  Luis,  esa  mano,  .    ■■.    ■ 

y  envainad  el  nuble  acero,  ,„,^  ¡,j  yv^^j 
que  padre  llamaros  quiero,    A,iimnv}íl.ji3j 
y  á  vos,  hidalgo,  mí  hermano.  .K.iul 

(sorpresa  de  urnt^s,^  ,,,,3  „j,9ii 
A  la  inocente  Leonor  „vV.j  ,voU  .hoD 

de  gracia  y  virtud  modelo  .  in'miB 

mi  esposa  llamar  anhelo  .  uiag  .»,iuJ 

restaurando  así  su  honor.  iboq 

Vuestra  venía  solícito  ._,(j9|-  ,¡,03 

señor  don  Luis,  me  la  dais?  ,  ^^p 


u 


Luis.  Conde,  acaso  os  olvidáis... 

Kecordaros  necesito... 
Cox.  Señor  don  Luis,  no  hay  temor 

de  ninijun  impedimento, 

si  dais  el  consenlioiienlo 

que  solicita  mi  amor. 
Luis.  Y  qué  íé  debo  tener 

en  vuestras  palabras  ya? 

Quién  me  dice  que  será 

cierto  lo  que  llego  á  ver?.. 
Con.  Señor  don  Luis,  no  es  bajeza 

el  reparar  un  error, 

y  no  ba  de  ser  Bellaílor 

inferior  á  su  nobleza. 

Solo  una  vez  en  mi  vida 

me  tuve  que  avergonzar; 

mas  es  fácil  reparar 

una  falta  cometida. 

Respondedme,  consentis? 
Ltis.  Sois  valiente  y  generoso, 

y  os  otorgo  asi  gozoso 

el  permiso  que  pedis; 

que  toda  reparación 

si  al  ofendido  consuela, 

en  el  ofensor  revela 

magnánimo  corazón. 
Cox.  Cuando  mi  dicba  colmada 

por  vos,  don  Luis,  considero, 
don  Pedro...  ó  don  Juan,  espero, 
(el  nombre  no  importa  nada) 
qne  el  mas  dulce  aun,  de  hermano, 
que  en  esta  noche  ya  os  di, 
aceptéis  de  nuevo  aqui. 
JiiiN.  La  suerte,  oculto  uu  arcano 
en  nuestro  encuentro  revela, 
y  ese  nombre  acepto,  conde, 
porque  bien  le  corresponde 
a  quien  mi  pena  consuela.  (»e  dan  la  mano.) 
Luis.  V  Leonor,  dónde  se  halla? 
Por  qué  á  mis  brazos  no  acude? 
Que  no  tema,  que  no  dude, 
venga  ya,  que  el  honor  calía 
noblemente  satisfecho 
como  cumple  á  la  hidalguía, 
y  estrechar  á  la  hija  mia 
anhelo  sobre  mi  pecho. 

ESCENA  Vil. 
Dichoi,  Leomor,  M»rcbla   Maréela  y  Leononalen 

corriendo,  y  se  arrodillan  á  los  pies  de  don  Luit, 
MiB.  A  vuestras  plantas,  señor, 

presurosas  nos  postramos... 
Lbo.  Vuestro  perdón  esperamos... 
Luis.  Alza,  Marcela;  Leonor, 

tu  lugar  está  en  mis  brazos!,. 
Leo.  Perdonadme,  padre  mió... 
Ldis.  Híceloya,  lueslravio 

lo  borran  estos  abrazos. 

Ven,  don  Juan,  que  ya  á  tu  hermana 

tengo  el  gusto  de  volverte. 
Leo.  Hermano! 
Juan.  Por  fin  á  verle 

llego  con  tu  dicha  ufana!.. 
Con.  Hoy,  señores,  un  favor 

aun  me  resta  que  pediros... 
Lüií.  Señor  conde,  si  serviros 

podemos,  será  un  honor... 
CoS.  Tengo  una  hermana,  don  Juan, 

que  como  un  tesoro  miro; 


El  Conde  de  Bellaflor. 


á  encontrar  para  ella  aspiro 
un  noble  y  digno  galán... 
Si  no  os  pesa,  muy  dichoso 
fuera  yo  en  verla  empleada 
con  vos... 
Los.  (á  don  Juan.)  No  respondes  nada?.. 
Jü»N.  i\o  merezco  ser  su  esposo. 
Con.  Qué  decís?., 
•'i'*"'  Que  nada  valgo 

para  tan  ilustre  empeño. 
Con.  De  todo  puede  ser  dueño 

quien  es  tan  cumplido  hidalgo, 
feliz  á  mi  hermana  haréis. 
Joan.  Señor  conde...  no  insistáis... 
Con.  Cómo,  don  Juan,  os  negáis?.. 
JcAN.  Padecer,  conde,  me  hacéis! 
Con.  Confieso  que  no  comprendo 
como  asi  os  podéis  negar... 
Juan.  No  me  puedo  ora  esplicar.. 
Con.  Averiguar  no  pretendo 

vuestra  razón  reservada... 
Ldis.  Que  ingrata  correspondencia!.. 
Joan.  Pesa,  padre,  en  mi  conciencia 

una  palabra  empeñada.' 
Lris.  A  quién?.. 

f  "*"•  Padre,  es  mi  secreto!.. 

Luis.  V  tú  la  amas? 
•''""'•  Con  locura! 

V  su  virtud  y  hermosura 
son  muy  dignas  de  respeto. 
Luis.  En  lo  que  pierdes  repara... 
Con.  Si  es  tan  digna  de  su  amor... 
Juan,  a  nadie  cede  en  honor 
doña  Isdbel  de  Guevara. 
Con.  Qué  nombre  habéis  pronunciado? 
Juan.  Su  nombre  dije... 
p°'^"  Qué  escucho! 

Leo.  Entre  el  miedo  y  placer  lucho! 
JiAN.  Por  qué  os  habéis  alterado? 
Con.  Decid,  don  Juan,  dónde  vive? 
Juan.  Vive  en  la  calle  del  Pez. 
Con.  Decid,  es  número  diez? 
Juan.  Si  tal,  mas  cómo... 
Coí«-  Recibe, 

hermano,  mi  enhorabuena' 
Joan.  Quédecis?.. 

^^'*-  Que  esa  hermosura 

es  raí  hermana... 

(tí  abrazan  don  Juan  y  el  Conde.) 
,    •'•   .      .  Que  ventura!.. 

Luis.  Aquí  concluye  mi  pena! 
Juan.  Me  deja  mudo  el  placer!.. 
Con.  Ahora  su  mano  aceptáis? 
Jdan.  V  un  instante  lo  dudáis?.. 
Con.  Como  ya  va  á  amanecer 
muy  pronto  iremos  los  dos 
lasabricias  á  ganar. 
Lis.  Justo  es  que  vamos  á  dar 
antes  las  gracias  á  Dios. 
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